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CAPITULO 111

LAS ELITES Y LA CUESTION DEL INDIO

"El indio y el cholo "fol-m¿1n la mélsa popular que
decidirá de los destinos de 12 Patria; ese pueblo es
nuestro Rey en la democracia: eduquemos a nuestro
rey"

(Mariano 8APTISTA, 1899).

Dada la amplitud del t~m~ propu~sto. s~ ha dividido

en dos capítulos, 1'1 cuarto. Ambos se proponen

explicar los motivos y finalidades que tuvo la instnJme"n tal i-

zación del d í s cu r s o s ob r e el indio y el mestizo entre la élite

politica durante el periodo liberal (1900-1920). El p r' irnl"!r-o de

ellos plantea los términos gener~les del debate nacional sobre

qué hacer con el indio y el mestizo, mientras el último anali-

za e interpreta su trasfondo.

La discusión acerca de qué el indigena y

cómo gobernarlo diO a las distintas fracciones enfrentadas de

la élite, tanto en el poder como fuera del mismo, una via de

negociación y consenso en tor-no al tipo de élite que d8bia

resultar hegemónica. Si la problemática indígena proporcionó

al grupo privilegiado una oportunidad colectiva de participa-

ciOn politica, el beneficiado en último término fue el Partido

Liberal y, en con cr-e t o , la élite pace~a que lo sostenía.

Mediante un uso contradictorio de los peligros y vi ,- tudes de

la naturaleza india y mestiza, arbitraron él lo largo de veinte

años las relaciones de poder en Bolivia, sen t,:\ndo las bases

para la instauración de un Estado autónomo que diese a la

élite de La Paz la dirección permanente del proyecto de I-e-

construcción oligárquica. Este proyecto necesitó parJ hacerse

posible la elaboración

nal-popular que, en el

de un pro~ram~ de pdrticipación

'lO

nacio-



la población campesina-indígena y. en consecuencia, a la

artesana-mestiza y que, a~os más tarde, con el gobierno repu-

blicano de Bautista Saavedra se amplió al sector proletario.

Las p r' irnE,ras y únicas manifestacion~s de est~ modelo

previo de lo nacional-popular a lo largo del periodo estudlDdo

fueron las propuestas J €o odu c a c Lon v d r ., 1 a

conscripción militar. Si bien

converti.r ¿l indios y .:.~ cholos r~n ciudadanos c on plenos

derechos pat-a participar ~n la vlda pública y política de la

nación, su obj~tivo no fue otro que convertirlos en trabajado-

res dóciles y Es ti:', pr-et'?nsi.Ón no se consiguió

porque la clase dominante boliviana estaba más. interesada en

definir sus características internDs que en mejorar las condi-

ciones del p oí s . Todos los planes efe e cíu c e ti va y

militar que se poslularon por parte del gQbierno, los .lntelec-

tuales y la Iglesia buscaban, más que progreso '/ rnodernizaclón

Pre s eri c i anacional,

política.

una solución

Par-a conocer

a sus

mejor el

demanda s eje

funcionamlento de la red de

poder, resulta necesario en detalle el y

dimensión que cada grupo

reforma.

de élite otorgaba a las propuestas de

Con el fin de facilitar el an~lisis d e 1as cu e s tio-

nes mencionadas, el capítulo en dos

liberal. Uno se dedica a esta-apartados

b 1eCE'r- un

referidos al periodo

panorama amplio de les características polí~icas ',1
I

soci.oeconómicas de esta etapa históric~. rnientras que o l otro

se centra en el in i cio '/ 1as PI- .l.ii ci p a 1es pos í ciones c7I c'.:-"-ca I:lG' 1

debate sobl-e el indi.o y el mesl:..í z o .
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1. Culpables o inocentes. La élite y el debate sobre qué hacer

con el indio

1.1. Términos generales del debate

Como se ha se~alado en el anter10r capitulo, la

imagen del indio presentada a la mancomunidad criolla-mestiza

por los liberales varió en función de lo sucedido con el

escuadrón Panda en el pueblo de Mohoza. Antes de la matanza de

los soldados del ejército federal, la prensa del Partido

Liberal se complacia en apoyar la alianza entre éste y la

"indiada", apareciendo 1os 1 ibel~a les, si no COIliO defenson.:'s,

si al menos como denunciantes de los crimenes que el ejército

unitario del presidente SevenJ FE:I'-rI¿\ncle~~ Alonso Vi?;,i.<-' come­

tiendo contra la población india. Lus P2ce~os aflrmaban que su

sublevación ./ los E·~:Cr.::·sos c omo t í d oo liol"" los .i.nd.í.gena=i en

COI-ocoro y Ayoayo (?i"D.n e c c í orie s de "pur'¿¡ defensa" f r c n t o a los

ejércitos de Alonso y que era "el ejército unitario el respon­

sable del movimiento de 1 a r a z a ol~igi.n¿lI-.l.a dE.' la al t í p Lxn í c í e "

(1). En la ciudad de La Pa= se acu~aba a los soldados del

Escuadrón federal Abaroa de imponer servicios forzado~ a los

indios, corno sucedió en el barrio de Chocata (2). Se sc::·ñ¿tlaba

que ante tales abusos era lógico qUE' "el indio t orne odio

con e en trado y r iendcJ sue 1 ta a su pasión" (:?,).

Esta actitud comprensiva y de defensa d~ los Lndige­

nas cambió él raiz de los sucesos de Mohcza, aunqu~ no se

manifestó de modo tajante en la prensa hasta la victoria de

Panda sobre los indios en rebelión. A partir de entonces ya no

se justificaron las matanzas, sino que se exigió la inter­

vención de la policia y el ejército para suprimir la subleva­

ciÓn india (4) porque no se podia permitir "por más tiempo que

los cantones se despueblen y se haga insegura la propiedad y

la vida misma de los habitantes de la campaña" (5).

En conclusión, terminada la Guerra Federal d~ 1899 1

e c o l Led a la ,-ebelión indigena POI- la o c ci ón conjunta rJ': f e d e

ra1es y unitarios, el debate sobre qué h.:lcer con la pQ~lación

indigena SE' planteó en toda su dimE'n~>ión. Si bien l o ; .i n dí o o

h¿¡b.i.an regresCldo a su estad':) de margin¿tción y de '::;'Jpec! i l-"'cLón
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social, su participación en la contienda l~s habla convertido

en un peligro latente que era necesario neutralizar. Se hacia

prioritario. en consecuencia. resolver el modo en que deberian

ser gobernados, con lo que se retomDba la discusión colonial

acerca de su naturaleza y carácter.

El debate sobre lo que se deberia de hacer con los

indios y la definición de su naturaleza se convirtió en una

discusión nacional que tuvo dos variantes principales. La

primera insistia en la criminalid~d y brutalidad del indigena.

La civilizaciÓn no habla encontrado el modo de ense~ar al

indio a reprimir su carácter bestial y eran los instintos

naturales del sexo y la sobrevivencia 103 que regían su vida

social. La otra opción discursiva cat¿.logaba la subjetividad

indigena como pasiva e inocente. El indio er~ un sujeto inde­

fenso y necesitado de protección pat~rnal. y~ que la ex~lota­

ción a que se había visto sometido durante el p~riodo colonial

y republicano le habia ~mbrutecido y en consecuencia. le

invalidaba para tener acceso por si mismo a la ciudadania. La

evolución pacifica del indio se habla vlsto constre~ida por el

colonialismo espa~ol y por el poder terrdteniente en la repú­

blica. Los abusos explicaban por qué no había llegado a t~ner

un concepto claro de nación. Como solución se imponia la

tutela del indigena, pero no bajo el fundamento de l~ lnferio­

ridad de la ra~a, sino obedeciendo a principios de igualdad

social. Con ello se reconociD que su marginación se debía a

estar inferiormente colocado dentro de la actividad laboral

del pais y no a motivos raciales.

Las dos posturas coincidieron en que la naturDleza

indígena estaba modelada por el medio ambiente y alimentada

por las pasiones humanas naturales que. en el primer caso~ se

definian como inmorales y, en el s~gundo~ como expresión de

una justicia vengadora universal. Se insislió tanto en la

amenaza y ID lacra social que suponía la raza Jn~igend como en

la necesiddd que ésta tenia de ser tutelada para su lncorpora­

ción nacional.
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1.2. El indigena, elemento degr~dador_ Opiniones para

neutralizarlo

Aquellos que abogaban por el r:;;..; te?t-min io cíe s c r .í b.í.an a

los indígenas en los término~; más d e s pr-e c í e ti vos, haciendo

inviable su posible integración:

.. se contentaron con pasearse por todas
las calles y plazas de la población lanzando vivas a
Panda y a bolivia, vivas que se hac.í.an risibles por
la entonación y por el modo especial de pronunciar
las palabras: los gritos gutu~ales de e5as fauces
secas y alcohólicas re~ult~ban en vez de espansiones
de contento, insultos, pues los vivas se tracaban en
veba Pandu, veba Bulibia, y ]~5 familias que no
podían considerar como sus salvadores esos enemigos
jurados de la gente blanca, por temor, acaso por
adulación, arrojaban flor~s desde los balcones:
ma/"gar i. tas ad porcus" (b).

Se consideraba que deb.í.an de ser castig~dos por romper I a ley

y que en ningún caso tenian que ser ide~lizados por sus milni-'

festaciones pasadas. r- .
.::J1 .i.ndebidamen te

ser tratados corno CI- imina J es incJuso transladados ]¿,s

regiones gomeras del Beni, donde al mQnQS podrian ser PU!?'.:; tos

a trabajar para el progreso de la nación (7). A estas medidas

extremas se un í e r on otras que pre tencl.i. o n su e;-: tí.n c í ón por

medio del mestizaje y la emigración blanca. El p r Ln c i p s I

argumento emp 1eado fue que e r o "un pu e b lo degraclado que o b s ta-

culizaba el pl-ogreso y d e oi Lí t o b a la nación Y0 que no contaba

elementos ni para su engrandecimiento ni para su defensa",por

tanto, "el cruzamiento parece el (metódo) más apropiado par-a

arrancar a nuestros aborígenes del lamentable estado en que se

encuentr-an" ya que "la expel-iencia nos clemues ti-a que las

escuelas cantonales mismas no s e t í st e con a los deseos que de

ellos se tiene formado, por 1a e~( iguir:JC::'.cJ de las c!otaciones,

que bien podían c10~ificarse de ridículas" (8). Además~ aunque

el indio aprendiese a leer s i g n i f i ca 1'1 a q u e

ad qu Lr í o r-e "la educación, pa r o eso conviene arrancarlo de sus

preocupaciones, su modo de 5~r y los vlcios consigu1entes que

tiene esa raza: defectos y vicios que no los ha de correqir en

la escLlC?la" y que conducC?n I1 _.

t,:'

't '1

a que sun tan



propen s o s , y POI- consiguiente a l crimen" (9).

Si bien esta argumentación fue muy frecuente en la

prensa boliviana, el texto que mejor la sinteti=a es la nota

biográfica sobre el cruce~o Nicomedes Antelo escrita por René

Moreno en 1885. Aunque se trata de un trabajo que manifiesta

la oposición regional entre los departamentos del Altiplano y

los del DI-iente, encabezados por Si:lflta C¡-UZ, r e au Lt e ilustra­

tivo de una opinión que veía en la emigración blanca la via

para la conversión de Bolivia en unCl n2ción competJtiva a

nivel internacional. Nicomed0s Antelo rcpr~sentaba la opción

su cruce con la población

de mayor

nacido de

r e c he z o a la población indigen~ y a

la blanca, es decir~

la que habi.a

mestiza. Las características del indio y ~l cholo perpetuaban

en la sociedad el despotismo y~ imped ;j.an su p'-o-

greso. Eran dos elementos que~ al ser in~apaces de concebir la

l i bel- tad repub 1 i cana condu c ian ine:-: ora b 1E.'mE~n tE' a l caud i 1 1 i smo,

esto es, al estado de desorden que concluyó con la Guerra del

Pacífico (1879-1883) y la implantClción del régimen de parti­

dos. Sus rasgos perniciosos invalidaban cualquier esfuerzo

democrático y de model-nización. con lo que su "mejor contl-ibu­

ción a la evolución progresiva de la soci~bilidad boliviana,

pasaba necesariamente por la via pasiva de una desintegración

más o menos rápida". Su desapal- i ci ÓI1 pr ovo c a r' ia el"depul-a­

miento completo del país y la posibilidad de una unificación

c eu c é s í c e de 1a raza ne c íorie 1" (10). y par-a que esta me t s se

lograse seria conveniente una oleada de inmigración blanca que

rematara el proceso de eliminación d~ lo lnrlio.

Esta actitud no "fue f2'XCes.i.vamE'n1.e s o ccrrio ao a en 10

que se refiere a traer emigrantes blanco~ que cambiasen la

fisonomia racial de Bolivia. Su interés reside en que su

critica de lo indio conllevaba un profundo recha~o de lo

cholo, comportamiento que volverá a repetirse en los trabajos

de Franz Tamayo o Alcides Arguedas como se v~r~ en detalle més

adelante.
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1.3. La defensa del indio. El ejemplo de Bautista

Saavedra en el Juicio de Mohoza

Al mismo tiempo que tales posiciones de rechazo a lo

indio eran difundidas, se publicaban también planes más am­

plios para resolver el problema indig~na sin llegar a los

extremos antes expuestos. Un ejemplo de olla es el proyecto de

Severino Campusano para la renovación del gobierno de Bolivia.

Se recomendaban leyes y tribunales especiales para los indios

ya que, aunque no e r an b í o l óq í c smon t e inferiol-es. si lo e ran

desde el punto de vista cultural, puesto que conservaban la

mentalidad inca. En consecuencia. Campus~no dió gran énfasis a

la importancia de una educación liberal y científica. hasta el

pun to de proponer df!s ti n<~ ,- 1os impur,.~'.'itos c obr e cos a los ind ios

a construir escuelas en las comunidades (11). 012 acuerdo con

el plan d e Campusano. cJ. los indios d~i.l.i,a dárseles un lugar

especial en la sociedad y luego, por rnedio de la educación~

integrarlos poco a poco en la nación. Se tratab~ de restaurar

una posición pacifica pero subordinada para los indios. que

por supuesto no implicaba poner fin al proceso de exvincula­

ción de tierras puesto en prá~tica por los partidos civilistas

desde 1884 (12).

De ambas posiciones. indio criminal o indio inocen­

te, fue la segunda la que ¿¡sumió el gobierno liberal. pero

esto sólo ocurrió una vez as~ntado su triunfo y enjuiciados

los cabecillas del ejército ~uxil1ar indio que apoyó a los

liberales y que luego se suhl~vó contra él. Unicamente enton­

ces la mancomunidad ct-j.ollcl-·me"I:.i.zc:\ estuvo d í s cuos t a a a drn i t r r'

una lección de todo lo e c on Lo-c í d o en la Guel-ra FE.'de-rai y esa

fue la de "utilizar" a los ind.i.genas tanto en el rnE'dio donde

realizaban tradicionalmente sus tareas, el campo, como en el

ejército. Este comportamiento utilitario de la fuerza india

tuvo su institucionalización y reconocimiento nacional en el

juicio de Mohoza, que se llevó a cabo entre 1901 y 190Q.

contra los cabecillas de la sublevación india comandada por

Zárate Wilka, a quienes se considerab~ responsables de la

masacr~ del escuadrón Panda.

Una de las personas en cal-gadas de ] a

7G

defensa de los



jefes indios fue el abogado liberal y posterior presidente de

Bolivia, Bautista Saavedra. El dlegato a favor de la inocencio

de sus defendidos sentó las bases de la política liberal

respecto a qué hacer con el indio. Su propuesta era organizar

una suerte de co 1on i zación cí vil i z e d o r a y humana sometida a

una legislación autóctona que levantase a La población indíge­

na de "la condición humillante en que e s t á colocada, prote­

giéndola contra las depn?dac1onr?s del mestizo y del blanco" a

través de "llamar-la al ejército y ':110:15 industrias" (1::,). Si

bien ~sta solución no era novedosa. su importancia radica en

que es ahora cuando adquiere una dimensión nacional. Por esta

razón resulta conveniente detenerse en el desarrollo de sus

argumentaciones y matices para la comprensión de la literatu~a

posterior al Juicio de Mohoza y sus propuestas para la cons­

trucción de una nueva y progresista Bolivia.

La matan::a fue p Lan t e ad o como un d e Lí t o colect.ivo

consecuencia de los azares de una guerra civil. convertida a

lo largo de su desarrollo en guerra de razas. que llevaron al

c r Lmeri a "una raza atr-ofiada mor a l mwn t o y degenerada hasta la

deshumanización" (14). Por lo tanto. la finalidad del pr-o c e s o ,

más que condenar o no a los autores de los asesinatos, consis­

tía en la demostración más patente de las inferiores condicio­

nes étnicas y psicológicas del indio aymara. Eso hizo que el

discurso de defensa elaborado por Bautista Saavedra tuviera

dos niveles. Mientras el primero se refería a las causas que

llevaron a los indios a participar en la Guerra de 1899, el

segundo se dedicaba a analizar el modo en que los indios

utilizaron la autonomía de que les dotó eL estado de guerra.

Se trataba de dos aspec tos di ferentes que' convel-gi.an en un

mismo fin: era imprescindible rechazar la inclusión poliLica

del indígena como ciudadano si se quería mantener un orden

social que favoreciera la primacía blanca.

Esa idea suponía mantener a la roblación 1ndia en Ja

misma situación marginal en que había permanecido hasta enton­

ces, y, por tanto, los liberales se e~ponian a ser acusados no

sólo de repetir la política conservadora y de romper las

promesas que hicieran a los indígenas pc r su ayuda. sino d~
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haber puesto en peligro la super'v i v en ct e blanca al

coaligado con grupos aymaras dispuestos a la erradicación de

la hegemonia criolla. Se impbnia, en consecuencia, la necesi-

dad de elaborar un discurso que si bien exculpara a los indios

particulares de los excesos ocurridos

los liberales argumentos para llevar a cabo acciones represi-

vas contra la indiada. Para que esto fuese posible era necesa-

rio que la razón o el motivo determinante de la actitud de los

fuese la revolución del 98 y laindigenas durante la contienda

consiguiente guerra. Saavedr~ lo ~dmitió ¿¡si. y comenzó su

defensa reconociendo que la Junta del Goblerno Federal impcl1--

levantaran en

tió Órdenes

Al ·t i plano se

desde un principio los indígE'nas

] os uni tal-ios.

del

probarlo aludiÓ al caso de Luis F. Jemio que. cuando estuvo el

cargo de las avanzadas la ayuda de los

indios en 1 ¿1S zonas de trJnsito hostilizasen u las

tropas del gobierno, o el caso del gobernador del Dep~rtamento

de L¿¡ Paz, que se encargÓ de org~nizar de un modo útil y

conveni.ente a las fuerzas irregulares indias de rnarre ra que.

sujetas a un comando mi l.í. t e r , éxito de la

revolución.

Con estas • .r. •
1 n r o r ma c i orie s de demostrar que

fueron los liberales y la Junta Revolucionaria los que conci-

taron el levantamiento indio. Para con f i r ma r 1O aducía la

circular dirigida por la Secretari.a General

de provincia, fechada el 28 de enero de 1899:

a los Subprefectos

10 ••• notifique U. a los ind~genas de esa
circunscripción que en la medida de lo posible auxi­
lien a nuestras divisiones del ejército con víveres
y bastimentos; y vigilen constantemente cualquier
movimiento ele las fuer-zas c on t r-e r í eis ? •

Pero si Saavedra adujo que el levantamiento indi.o tuvo como

causa las iniciativas del gobierno r e vo 1Llcional- io, eso no

significaba que los liberales hub í e r-e n apL)'¡,c:\do los I? x cesas ~'

las crueldades cometidos~ g~st~dos por-

indios (15). Una cosa era reconocer que ~~tos colaboraron con

el ejército liberal o consecuencia de los ~ejámenes.

7lJ
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dades y cacerías que sufrieron por la opresión del gobierno

conservador, y otra muy distinta que ese h~cho l~s legitim~se

para atentar contra los propios liberale3. es decir, para

desencadenar una guerra de razas y el consiguiente exterminio

de los blancos. La indiada era inocente en cuanto fue llevada

a la guerra tanto por la necesidad del P0rtido Liberal como

por el abuso del Partido Conservador, pero perdió esa inocen­

cia cuando los asesinatos ocurridos en ~lohoza procedieron de

"un propósito bélico, político o étnico 121; favol- de un plan

preconcebido de sub 1e va cí cn ind .i.gen¿\ 1" (1ú).

Esta fue la primera vez en que se reconocía de modo

oficial que la presencia india en la guerra obed~ció a un plan

q erre r a 1 de 1evan tamien to que pr e t erid .i.a 1a gllEI-ra a muer te a

los blancos para lograr un gobierno autóctono (17). Por tanto.

cuando la historiografía reciente sobr~ el comportamiento

indio en 1899, tal es el caso de los trabajos de Tristan Platt

y Marie Danielle Demelas, deflende que los indígenas planeron

de antemano, y de modo concertado la rebelión, en vez de com­

prender las posibilidades reales que éstos tenían para hacer

un f,-ente común homof]éneo de "-esist:encia. E?':ltán r e e v í v arrd o los

argumentos l Lbe r-e Le s ele Sai;lved,-a cont r o los .i.ndios. Estos

argumentos no tienen otra f í n a Lí d e d I.]Ul:' justific.:u- Id no

conversión de los indígenas en ciudadano~.

En el l:' elE"( -: n ..,,"¡ des..:.rl-o 11 ed o PI)'-"

Baut1.5tel 1 ¿; idec?l de C~IIl.'

los sucesos de Moho~a evidcnc.i.¿i.b",Hl uri o ·:.. 'Il.,ll..'v..:Ic.i.Ón

la indiada. Con ocasión de los acontEciml~l;tus políticu~ d~ la

Guerra Feder.::d, "lel clase ü·ld.i.geni:i lle'.'I.') .:\ cabo su p101l d e

levantamiento .. ) para sacudirse dl?l yugo d~l blanco y del

mesti~o (como prueban) las frecuentes sublevaciones p~rc~al~s

de los comunarios que vendieron sus tierr¿¡s, y que en desquite

de ese despojo, se engulleron ~ los nu~vos propietarios en

festines y orgias de un canibalismo sin limi.tl?s, (lo que

manifiesta) que nos encontramos en frente de una lucha de

razas" (18). Pero es te conflicto racial no era nuevo, sino que

lucha Lnmcmo-:

tenía su origen

razas y clases".

en

y en

un

el

perpetuo antagonismo

reconocimiento ue esta
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rial radicaba el argumento esgrimido por Sa~vedra para decla­

rar que las acciones de sus defendidos na constituia un verda-

dero crimen, y, por tanto. no e r eri "justiciables" (19). El in-

dio guardaba una verdadera

sólo se le habia considerado

aver-sión

como un;)

el ~;LIS

"bestia

opresores porque

de cargD, mise-

rabIe y abyecta, a la cual no habí~ que ten~r compasión sino

e:-:plotar hasta la inhumanidad y lo v e r qori z o a o " (20). Por­

consiguiente, las acciones desarrolladas contra el escuadrón

liberal eran resultado "de c í e r t a pe r ve r s í d e d ingéni.ta en

complicidad del medio ambiente" (21). y ]0. "hecatombe de

Mohoza tenía carácter socia 1 ; (pertenE'cía) a esos fenómenos

naturales que se producen de una manera casi espontánea". por

lo que debía considerárse sólo comq un delito colectivo para

el que la justicia común no establecía penas, ya que este tipo

de atentados se reconocían como irrespons~bles (22).

La irresponsabilidad penal que Saavedra consideraba

que cOI-respond ía .. a 1as muchedumbres cíe s bor-o an tes de 110ho;::","

no les eximía de la incomprensión blanc~-mesti~a. El indio er¿¡

inocE.'nte en la med ida en [jIJE:' 1as cí rc.uns tanc ias soci o-r ernb í. '?n-

tales le habían determinado para 81 crLmen pero, d2do que era

una inocencia que conllev~ba altas dosis de peligrosidad para

el resto de la población, se hacia imposible cualquier trato

de i.gualdad. La ciudadania .ín d í e el-a inviable hasta que 81

grupo no demostrara las car~cteristicas nocesarias para su

inclusión politica, y esto únicamente sucedería cuando el

indigena fuese reformado y c.onvertido en un individuo apto

para el trabajo (23). Con esta condición, los li.berales evita­

ban comprometerse en una restructuración del pais que replan­

tease las relaciones de poder y la estructura jerárquica. Por

otro lado, tampoco traicionaban a sus ex aliados indios, en la

medida en que la mayoría de ellos fueron declarados inocentes

por estar sugestionados "por una fiebre homicida de exterminio

de la raza blanca" (24). Sin embargo, esa cleclaración de

inocen cia co 1ec ti va por enaj enación men t e l "de una r a z a deg ra­

dada en sus últimas fases de desaparición" (25) también demos-

tró a la mancomunidad

libe~al tenia claro el

criollo-mesti¿a que el nuevo gobierno

papel s~cundario y marginal que debían
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los indigenas en el pais, y que en ese sentido la c12se

privilegiada no tenia nada que temer, ya que el ejército si~m-

Al margen del juicio, 5aavedra expuso otros argumcn-

tos. Uno de ellos fue que las caLI s a s d e 1 salvajismo indio

habia que buscarlas en la situación y de e:-:plota-

ción en las que vivia. Por tanto, los culpables de su Ct- imina-

el-an en última instancia los grupos sociales presentes

en el campo que, con su c e pe c í d arí la vida

campesina, propiciaban esas ci r cun s t an ci e s de opr-es i ón : los

terratenientes, los poderes burocráticos locales y la iglesia .

•• que muy especialmente en la calidad dm
p a t r-óri , militar, cura, juez, abog<,:¡c.ll) '/ corregidot-,
es el que devora en la campa~a l~s entra~as del
misero indio" (26).

Se trataba de grupos que competian con el gobierno

por el control de la mano de obra. Esto es, eran sectores de

la élite cuyo arraigo y poder en el mundo rural podían entor-

pecer el control estatal desempe~ado por la élite qu~ dominara

el gobierno. Estas élites al;jr¿u- ias, tan to eclesi~sticas como

civiles, suponian una resistencia active'). ~I constante a cual-

qui8r medida

loct:\l. Por

del poc.ll?r

esta razón,

cen t r a l que

los o í e cu r s o s

cuestion.:¡ra su

politicos y

r.egemonía

que se~alasen como culpables del malestar indio a t8rratenien-

tes, curas y corregidorE's no pt-etend i.:\n una desca 1 .í f i c a c í ón

real de éstos, sino su supeditación a los dictados del gobier-

no. En este caso, el debate sobt-e qué hacel- con el indio no

buscaba una mejora d r;? la si t ue c í ón n ac í on a 1 , sino quc~ eviden-

cit:\ba las 1u c na s y r e s í s t en c í e s POt- el podet- don t r o de la

élite boliviana. En consecuE'ncía, c ad a uno de 1oc:, a c t.o r e s

sociales c r a ticados como culpables d e la violencia indígena

construyó otros discursos e interpretaciones sobre la realidad

del país, y en concreto, sobre la realid~d del indio, argumen-

se oponían a discursiva oficialtos que

competian con ella por

la

el monopolio de I¿JS

y

, .
50 L uciories

que

que

necesitaba Bolivia y su población.
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como tema dotó a los grupos de élite que no disfrut~ban direc­

tamente del poder de un instrumento de negociación con el

Est~do, del que esperaban conseguir un acuerdo que les p~rmi­

tiese cierta participación politica y el mantenimiento de sus

p r í v í legios.

A fin de dernostrar" Gse supuesto se hace nDCDsario el

análisis de los textos más representatlvos sobre la cuestión

india. El estudio de la imagen y probl~mática que de~arroILa­

ron sobre el mundo indigena permite indagar en las necesidades

y proyectos de los distintos grupos de élile. a la vez que

posibilita e st.ab Le cer- cuál el-a 'su q r e d o d e erit r-en t arn í en t o y

sus estrategias de ascenso social. Dad~ la cantidad 1 vari~dad

de textos dedicados a t-esolver' "el p ro b J '~rna indio '/ mesti ::::0",

el capitulo cuarto sólo s~ centrará en aquellos que más han

influido en la mentalidad boliviana hasta el punto de estar

vigentes en 'la actualidad.
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